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—En Buenos Aires, a las 16 y 19 del miér-
coles 7 de octubre de 1987: 

Sr. Presidente. — Con el quorum correspon-
diente, declaro abierta esta asamblea convocada 
para recibir al señor presidente de la República 
Francesa, don François Maurice Mitterrand. 

1 

INVITACION 

Sr. senador Nápoli. — Pido la palabra. 
Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor 

senador por Río Negro. 
Sr. senador Nápoli. — Señor presidente, se 

encuentran en la casa varios señores senadores 
y diputados que acompañan al señor presidente 
de Francia, así como invitados especiales y de-
legaciones extranjeras. Solicito, en consecuencia, 
que se los invite a pasar al recinto. 

Sr. Presidente. — Si hay asentimiento, así se 
hará. 

—Asentimiento. 

—Ingresan en el recinto de la Honorable 
Asamblea los señores legisladores de la Re-
pública Francesay los miembros de delega-
ciones extranjeras y otras personalidades invi-
tadas especialmente a esta ceremon'a. 

2 

IZAMIENTO DE LA BANDERA NACIONAL 

Sr. Presidente. — Invito al señor vicepresiden-
te l 9 de la Honorable Cámara de Diputados de 
la Nación, don Roberto Pascual Silva, a izar el 
pabellón nacional. 

—Puestos de pie los asistentes al acto el 
señor vicepresidente 19 de la Honorable Cá-
mara de Diputados de la Nación procede a 
izar la bandera nacional en el mástil del re-
cinto. (Aplausos prolongados.) 

3 

DECRETO DE CITACION 

Sr. Presidente. — Por Secretaría se dará lec-
tura a las notas presentadas por varios señores 
legisladores, por las que se convoca a Asam-
blea Legislativa en homenaje al excelentísimo 
señor presidente de la República de Francia 
con motivo de la visita que realiza a nuestro 
país, y a las resoluciones respectivas. 

Sr. Secretario (Macris). — (Lee): 

Buenos Aires, 29 de septiembre de 1987. 

M señor presidente del Honorable Senado de la Nación. 

Los abajo firmantes, integrantes de los distintos blo-
ques políticos de este Honorable Senado, solicitan del 
señor presidente se sirva citar a Sesión de Asamblea, 
para el próximo 7 de octubre, a las 16 horas, en honor 
del excelentísimo señor presidente de la República de 
Francia, D. François Mitterrand, con motivo de la vi-
sita que efectuará al país. 

Saludan al señor presidente muy atentamente. 

Antonio O. Nápoli. — Libardo N. Sánchez. 
— José H. Martiarena. — Luis Salim. — 
Leopoldo Bravo. — Adolfo Gass. — Mar-
garita Malharro de Torres. 

Buenos Aires, 29 de septiembre de 1987. 

Señor presidente de la Honorable Cámara de Diputados 
de la Nación, doctor Juan Carlos Pugliese. 

S/D. 

En nuestro carácter de presidentes de bloques polí-
ticos de esta Honorable Cámara, solicitamos del señor 
presidente que, juntamente con el titular del Honorable 
Senado de la Nación, se sirva disponer la convocatoria 
a Asamblea para el día miércoles 7 de octubre próximo, 
a las 16 horas, en honor al excelentísimo señor presiden-
te de la República de Francia, don François Mitte-
rrand, quien visitará nuestro país. 

Los antecedentes del mandatario que nos visitará, y 
los precedentes parlamentarios en ocasiones similares, 
dan fundamento a esta solicitud. 

Saludamos al señor presidente con distinguida con-
sideración. 

César Jaroslavsky. — José L. Manzano. — 
Raúl Bercovich Rodríguez. — Carlos Au-
yero. — Marcelo M. Arabolaza. — Carlos 
A. Zaffore. 

Buenos Aires, 29 de septiembre de 1987. 

VISTO las notas que anteceden por las que varios 
señores senadores y diputados solicitan se realice una 
Sesión de Asamblea en honor del excelentísimo señor 
presidente de la República de Francia, con motivo de 
su próxima visita al país, 

El presidente del Honorable Senado y el presidente de 
la Honorable Cámara de Diputados, 

R E S U E L V E N : 

Artículo — Citar a los señores senadores y dipu-
tados para realizar Sesión de Asamblea el próximo 7 
de octubre, a la hora 16, en honor del excelentísimo 
señor presidente de la República de Francia, don Fran-
çois Miterrand. 

Art. 29 — Comuniqúese. 

VÍCTOR H . MARTÍNEZ. JUAN C . PUGLIESE. 
Antonio J. Macris. Carlos A. Bravo. 



4 
COMISIONES DE RECEPCION 

Sr. Presidente. — Señores legisladores: corres-
ponde la designación de quienes habrán de inte-
grar las comisiones de Recepción de Interior y 
de Exterior, para recibir el primer mandatario 
francés. 

Sr. senador Nápoli. — Pido la palabra. 
Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor se-

nador por Río Negro. 
Sr. senador Nápoli. — Solicito que se autorice 

a la Presidencia para designar a los integrantes 
de las comisiones. 

—Asentimiento. 

Sr. Presidente. — Como hay asentimiento, por 
Secretaría se dará lectura de la nómina de los 
señores legisladores designados para integrar las 
citadas comisiones. 

Sr. Secretario (Macris). — La Comisión de Re-
cepción de Exterior está integrada por los señores 
senadores Hipólito Solari Yrigoyen, Rogelio J. 
Nieves y Leopoldo Bravo, y por los señores dipu-
tados Anselmo Vicente Peláez, Héctor Horacio 
Dalmau y María Julia Alsogaray. 

La Comisión de Recepción de Interior está in-
tegrada por los señores senadores Juan Trilla, 
Mariano Roque Utrera y Eduardo Menem, y por 
los señores diputados Vicente Manuel Azcona, 
Ricardo Rojas y Roberto Augusto Ulloa. 

Sr. Presidente. — Invito a los señores legislado -
res designados para integrar ambas comisiones a 
cumplir su cometido, y a los restantes a perma-
neces en sus bancas, pasando a un breve cuarto 
intermedio para aguardar la llegada del primer 
mandario. 

—Son las 16 y 25. 

—A las 16 y 47 ingresa en el recinto de la 
Honorable Asamblea el excelentísimo señor pre-
sidente de la República Francesa, D. François 
Maurice Mitterrand, quien ocupa su sitial a la 
derecha de la Presidencia. (Aplausos prolonga-
dos en las bancas, palcos y galerías.) 

5 
DISCURSOS 

Sr. Presidente. — Continúa la sesión. 

—Puesto de pie: 

Sr. Presidente. — Señor presidente de la Repú-
blica Francesa, señores delegados, señor presi-
dente de la Honorable Cámara de Diputados de 

la Nación Argentina, señores legisladores, señores 
embajadores, autoridades civiles, militares y ecle-
siásticas, señoras y señores: es casi imperativo en 
esta ocasión retrotraer los vínculos entre Francia 
y la Argentina al ayer patrio, cuando los gritos 
de libertad de América y, particularmente, de 
nuestro país fueron ecos de la Revolución Fran-
cesa, que afirmaba sobre las cenizas del abso-
lutismo los principios de la libertad, igualdad y 
fraternidad. 

La democracia constitucional hoy vigente, de 
la cual es genuina expresión este Parlamento nu-
trido del pluralismo político, desde aquellas bases 
liberadoras reconoce en plenitud para todos los 
que habitan nuestro suelo los derechos y garan-
tías individuales que hacen a la esencia de la 
dignidad humana. Entre los beneficiarios del sis-
tema reconquistado se encuentran quienes, mer-
ced a la generosa apertura de nuestra Carta Mag-
na, vinieron de otros continentes. Francia tiene 
aquí la presencia no sólo de personas físicas e 
instituciones sino también de corrientes filosófi-
cas y culturales que imprimieron caracteres inde-
lebles, especialmente a través de la educación y 
de los cuerpos jurídicos que sustentan nuestro 
estado de derecho. Esto sólo dice de la valora-
ción que sugiere la visita del señor presidente al 
Poder Legislativo de la Nación cuyos integran-
tes, en representación del pueblo y de los estados 
federales de la República, aprecian vivamente. 

Si bien es difícil trazar paralelismos absolu-
tos en la vida de las naciones no dudamos de 
que, por encima de las diferencias históricas o 
del presente, hay comunes objetivos que supe-
ran las identidades de los Estados para deman-
dar el reconocimiento de problemas que pue-
den parecer ajenos, la aceptación de una fra-
ternidad básica, la búsqueda de acciones com-
partidas y el logro de una cooperación que dé 
respuestas al camino solidario que todos debe-
mos recorrer en procura del porvenir venturoso 
de una humanidad que, si bien muchas veces 
puso el acento en la libertad y otras en la igual-
dad, relegó a tercer término la solidaridad. 

Pertenecemos a continentes distintos, con exi-
gencias regionales diferentes. La Argentina no 
vivió territorialmente las angustias de las dos 
guerras más cruentas de la historia contempo-
ránea ni sufrió el dolor de ver su orgullo nacio-
nal arrollado momentáneamente en dichos con-
flictos; pero como muchos pueblos de América 
latina, ha sufrido y sufre el tratamiento injusto 
en sus derechos soberanos por posturas neoco-
lonialistas y por la conformación de un orden 
económico a todas luces falto de equidad. 



No creemos que el atraso y el subdesarrollo 
sean obra sólo de causas internas o desequili-
brios propios en cada estructura nacional, pues 
el mundo interrelaciona cada vez más a los pue-
blos y diseña áreas regionales cuyos intereses 
podemos comprender pero que a la vez provo-
can marginaciones evidentes o consecuencias 
que no podemos justificar y que, en definitiva, 
contribuyen a dificultar soluciones para los pro-
blemas que afligen a los países más débiles. 

Es preocupación constante de este Parlamen-
to la pesada e insostenible carga de la deuda 
externa, que agobia tanto a nuestro país como 
a otros de América latina. Ella asfixia la capa-
cidad de recuperar y mantener una auténtica 
democracia social que peticionamos desde aquí, 
la que debe traducirse en un mínimo de bie-
nestar para los latinos de esta región. 

Este hecho debe relacionarse necesariamente 
con nuestra profunda inquietud, como repre-
sentantes de áreas proveedoras de materias pri-
mas, por las trabas que tienen los desenvolvi-
mientos locales para la colocación de los pro-
ductos básicos del esfuerzo nacional, en fun-
ción de actividades proteccionistas que, desde 
otras comunidades, deterioraron los precios del 
intercambio. 

Nuestro país ha penetrado también en el mun-
do de la industria y de la tecnología. Obreros 
y trabajadores urbanos sobrepasan a quienes 
permanecen en el campo del extenso territorio 
argentino. Todos advertimos con claridad que 
el amparo de los sectores laborales y de la in-
dustria demanda no sólo la aceptación del inter-
cambio comercial adecuado sino además la incor-
poración tecnológica que nos permita una posi-
ción igualitaria en los adelantos mundiales 
mediante el acceso a la ciencia y a la técnica. 
Oí1 

Señor presidente: si estos conceptos se enun-
cian aquí es en el convencimiento de que todos 
deseamos democracia y justicia. Nuestros legis-
ladores, el pueblo y gobierno de la Argentina 
han demostrado al mundo su vocación de paz, 
con un gran realismo político, y su adhesión 
al régimen que respeta la soberanía popular. 

En este sentido, nos permitimos recordar que 
el Parlamento aprobó el tratado con la repú-
blica hermana de Chile; sigue los pasos dados 
en el Grupo de Apoyo a Contadora y la acción 
llevada a cabo en el denominado Grupo de los 
Seis. Deseamos ahora consolidar la justicia, y 
nos sabemos en esta oportunidad ubicados an-
te un estadista, de relevancia que ha dado ejem-
plos de luchas incansables por la causa de los 

menos afortunados y que representa a sü vez 
a un país de gran protagonismo en el escenario 
de la civilización occidental. 

Nos complace decir que los legisladores de 
este Parlamento nacional observan los constan-
tes progresos que se realizan en el marco de las 
relaciones bilaterales, acrecentadas en el gobier-
no de la democracia recuperada: la firma del 
convenio de cooperación económica, industrial 
y financiera durante la visita del señor presiden-
te Raúl Alfonsín a Francia en 1985; la ratifica-
ción del voto francés favorable a la resolución 
41/40 de la Asamblea de Naciones Unidas; los 
proyectos de cooperación en explotaciones pe-
troleras; complejos turísticos e informática; la 
participación en empresas de dragado, telefonía 
y petroquímica, la cooperación científico-técnica 
a través del intercambio de profesionales, así 
como en biotecnología, ciencias agropecuarias, 
de ingeniera forestal y vial y otras investiga-
ciones conjuntas. 

Es también para nosotros significativo desta-
car la actividad cultural compartida con Fran-
cia, que fortifica un amplio espectro de rela-
ciones que se desea estrechar en permanente 
presencia de la intelectualidad y las artes fran-
cesas, que tantas muestras tienen en nuestro 
país. 

Todo ello es coincidente con la necesidad de 
avizorar un horizonte mayor que permita ob-
tener el progreso, tanto del convenio bilateral 
como de las relaciones globales. Esto no se desea 
sólo para la Argentina, sino con la finalidad 
de servir a un proceso integrador en el que 
estamos empeñados desde el cono sur de Amé-
rica latina, consolidando de esta manera los in-
tereses de una región para detener el retroceso 
social que atenta contra la seguridad y la paz. 
Aspiramos con ello a contribuir al equilibrio 
mundial sin pretensiones hegemónicas. 

Señor presidente: estas palabras pretenden in-
troducir, al daros la bienvenida, conceptos diri-
gidos a un preclaro estadista de la nación que 
supo trazar líneas igualmente claras en benefi-
cio de la humanidad. Son síntesis de inquietudes 
que, en ningún sentido, importan falta de espe-
ranzas para el género humano al cual sirven, 
desde dos continentes, Francia y la Argentina, 
ni llevan propósitos de transferir responsabili-
dades diluyendo los propios compromisos que el 
pueblo argentino viene cumpliendo con sacri-
ficio. 



Esperamos que el señor presidente pueda 
compartir en alguna medida nuestras reflexiones 
y le invitamos así a expresar su mensaje. (Aplau-
sos.) 

—Puesto de pie: 

Sr. Presidente de la República Francesa.— 
(Interpretación del francés.) Señor presidente de 
la Asamblea Legislativa, señores legisladores, 
señoras y señores: siempre es conmovedor, para 
el antiguo legislador que yo soy, encontrarme 
en un marco que me es familiar y dirigirme a 
los auténticos protagonistas del debate demo-
crático, es decir, a los representantes del pue-
blo en su diversidad múltiple. Es un privilegio 
que sólo se me concede en el extranjero, y más 
particularmente acá, ya que la Constitución 
francesa no permite al presidente de la Repú-
blica ir al Parlamento. 

Entonces, acá, con ustedes, estoy de nuevo 
desempeñando una acción que llevé a cabo du-
rante mucho tiempo en las dos asambleas del 
Parlamento francés durante treinta y cinco años, 
antes de asumir otro cargo. 

Tenemos muchas cosas que decimos, pero no 
podemos decirlas todas porque disponemos de 
poco tiempo, y ya el señor presidente ha ido 
explorando algunas ideas fundamentales en las 
cuales pensamos nosotros también. 

Ante todo quisiera mencionar la inmensa ale-
gría, —que fue la nuestra en Francia, en Occi-
dente—, en el momento del retorno cuando en 
este mismo lugar donde se concentra la repre-
sentación nacional, el 29 de noviembre de 1983 
se realizó la sesión inaugural que abrió una nue-
va página en la historia de vuestro país. (Aplau-
sos.) 

Cuando se interrumpe brutalmente la vida 
constitucional, cuando un largo silencio se apo-
dera del lugar donde se debe discutir y votar 
una ley, entonces la noche favorable a las malas 
jugadas cae en el país entero. Sin vida parla-
mentaria dejan de ser garantizados el derecho y 
la seguridad de los ciudadanos. (Aplausos.) 

Francia nos da lecciones. Ha pasado por 
pruebas prolongadas; por lo tanto, conoce el va-
lor de la amistad. Incluso me atrevería a decir 
el valor del amor, que recibió en los momentos 
difíciles de su propia historia. Y porque el 24 de 
agosto de 1944 multitudes de argentinos se reu-
nieron espontáneamente para celebrar, para 
aclamar, para cantar la liberación de París, he-
mos compartido todavía más con ustedes el fer-
vor porque volvían a la Argentina la libertad y 
la democracia. (Aplausos.) 

Como es su vocación, Francia desea siempre 
ser tierra de asilo, y abrió sus puertas a milla-
res de vuestros compatriotas, que vivieron en 
nuestro país el dolor de un exilio prolongado. 
(Aplausos.) No sé si conseguimos aliviar sus pe-
nas, pero lo que les puedo garantizar es que 
sentimos muy profundamente el honor que nos 
concedieron al haber escogido a nuestro país 
para vivir y para esperar. Pero esto va en ambas 
direcciones; quiero decir con ello que paralela-
mente la Argentina varias veces ha acogido a 
muchos franceses que vinieron acá. Y ahora hay 
muchos franceses que están en la Argentina, y 
viven la vida de ustedes y comparten también 
sus tareas y dificultades. 

Después de haber evocado todo esto, deseo 
recordar asimismo los valores que compartimos 
ustedes y nosotros. Porque eso viene a exaltar 
nuestro común apego a las libertades; la lucha 
en pro de los derechos humanos es una lucha 
cotidiana, y yo sé el precio que la Nación Ar-
gentina ha pagado para llevarla a cabo. 

Saludo con respeto y reconocimiento el valor 
de cada uno y de todos los que han permitido a 
la Argentina estar entre las primeras naciones 
que defienden los principios, nuestros principios, 
de la Declaración Universal de los Derechos 
del Hombre. 

Insisto muchísimo en ello porque dentro de 
poco tiempo —concretamente dos años—, se va 
a celebrar el bicentenario de la Revolución 
Francesa, Revolución Francesa cuyo eco se hizo 
escuchar muy fuerte en mayo de 1810 en los 
albores de nacimiento de vuestra Patria. 

Señoras y señores: ya no queremos llorar de-
mocracias muertas; lo que queremos es estar 
con fraternidad y vigilancia al lado de las demo-
cracias que van renaciendo. (Aplausos.) 

Quiero ahora abordar, rápidamente, en unas 
pocas palabras, algunos problemas fundamen-
tales que se plantean entre ustedes, que se nos 
plantean también a nosotros y que ocupan ac-
tualmente el escenario mundial. 

Quisiera decir algo que digo en todas partes, 
en todos los foros internacionales y también por 
supuesto en mi país. Digo que estoy convenci-
do de que hay dos grandes problemas, que son 
fundamentales: uno es el desarme; el otro, el 
desarrollo. 

Les puede parecer que todo eso es un resu-
men demasiado sencillo y que hay otras cosas 
importantes, pero debemos atenemos a lo esen-
cial. Repito: lo esencial es por una parte el de-
sarme; por otra, el desarrollo, porque del de-



sarme y del desarrollo van a nacer las condi-
ciones de paz entre los hombres para finales de 
este siglo y el siglo siguiente. 

En cuanto al desarme, quiero recordar que 
pertenezco a un país que ha conocido, desde 
principios de siglo, las dos grandes guerras mun-
diales, que ha sufrido cruelmente por ellas y que 
todavía tiene presentes las consecuencias de di-
chas contiendas. 

Desde la última guerra mundial, considero 
que hay un principio fundamental, a saber: el 
equilibrio de las fuerzas de los dos bloques, por-
que desgraciadamente existen dos bloques, uno 
al Este y el otro al Oeste. Este equilibrio es la 
garantía de la paz; pero, naturalmente, hay que 
completar lo que acabo de decir: cuando hablo 
de equilibrio es al nivel más bajo posible. 

Ahora bien; desde hace unos cuarenta y dos 
años las superpotencias se han armado cada día 
más; mientras se hablaba de desarme, las dos 
superpotencias se han ido armando cada vez 
más. 

Actualmente hay cinco potencias que dispo-
nen del arma nuclear; entre éstas, por ejemplo, 
Francia. _ 

Ahora bien; hay que conocer perfectamente 
el número y el valor de estas armas nucleares. 
Precisamente les diré que los Estados Unidos 
en la actualidad disponen de trece mil cargas 
nucleares, muchas de las cuales son capaces de 
cruzar el Atlántico. 

Por otra parte, la Unión Soviética dispone de 
once mil a doce mil cargas nucleares que tam-
bién en gran número son capaces de cruzar el 
Atlántico en el otro sentido. Todo esto quiere 
decir que se trata de armas estratégicas puesto 
que pueden alcanzar el territorio de la otra 
potencia. 

Entonces, quiero manifestar que en vez de 
ver a las dos superpotencias intentar mes tras 
mes perfeccionar —si se puede expresar así— 
su armamento, multiplicarlo, prefiero que estas 
dos superpotencias por primera vez estén ha-
ciendo un esfuerzo para reducirlo. (Aplausos.) 
Se trata de la reducción de lo que se llaman 
armas nucleares intermedias de medio alcance, 
es decir, para hablar más sencillamente, armas 
que no pueden cruzar el Atlántico. Ahora bien; 
yo que soy francés no olvido que las armas so-
viéticas que no pueden cruzar el Atlántico sí 
pueden alcanzar a Francia. 

No creo que la Unión Soviética actualmente 
tenga una intención belicista. Entiendo que lo 
que están haciendo es algo auténtico y quieren 
realmente el desarme, pero cuando se habla de 
asuntos de esta índole más vale ser claro. 

De tal manera que estoy satisfecho de ver el 
proyecto de acuerdo que van a celebrar la Unión 
Soviética y los Estados Unidos, por el cual se 
comprometen a suprimir dos tipos de armamen-
to nuclear calificados de intermedios, con lo 
que por lo menos este tipo de armamento ya 
habrá desaparecido. De esta forma, si todavía 
quedan muchas armas, al menos habremos po-
dido ver que estamos en el buen camino. Pero 
naturalmente hay que llegar más lejos, de mo-
do que cuando vemos la perspectiva de la re-
ducción de este armamento esperamos que los 
más altos dirigentes se comprometan más tarde 
a reducir sustancialmente sus armas estratégi-
cas, a poner término a sus amenazas químicas 
y a establecer un nuevo equilibrio en cuanto a 
las armas convencionales. 

Señoras y señores: paralelamente se debe rea-
lizar todo lo posible para que se reduzcan las 
tensiones calificadas de "regionales" o "locales", 
porque el carácter específico de dichas tensiones 
es no seguir siendo durante mucho tiempo sólo 
regionales o locales. Efectivamente, un conflicto 
regional o local que dure mucho tiempo inevi-
tablemente hace que los dos bloques interven-
gan, internacionalizándose así el conflicto. 

No voy a enumerar, naturalmente, todos los 
conflictos, porque son demasiado numerosos. 
Podríamos hablar de los conflictos de Afganis-
tán, de Cambodia, de Irán e Irak, del Líbano, 
de las relaciones entre Israel y los países ára-
bes . . . Son, realmente, muchísimos. 

Así llegamos a los conflictos de este conti-
nente; me refiero concretamente a los proble-
mas de Centroamérica y al problema de las 
Malouines. En lo que se refiere a Centroaméri-
ca, y específicamente a los conflictos abiertos de 
Nicaragua y El Salvador, Francia sigue tenien-
do una postura muy clara, es decir, que toda 
intervención extranjera implica más riesgo y, 
además, una ofensa en contra del derecho de 
los pueblos a disponer de sí mismos. (Aplausos.) 

Es algo que he repetido en todas partes, e 
inclusive en el Congreso norteamericano al di-
rigirme a amigos, porque se trata de un pueblo 
amigo; pero precisamente por ser un pueblo ami-
go tengo el deber de manifestar cuál es la polí-
tica de mi país. En otras palabras, Francia apo-
ya las propuestas y la acción del Grupo de 
Contadora y del grupo de apoyo en el cual vues-
tra República participa de una manera muy 
especial. 

Francia aprobó el proyecto del presidente 
Arias, de Costa Rica, proyecto que fue apro-
bado por esos países. Francia considera que toda 



intervención sería una dificultad más y, por lo 
tanto, sería nefasta para los intereses de los 
pueblos de esta región. 

En cuanto al problema de las Malouines, per-
donen ustedes que emplee el nombre francés, 
pero no puedo olvidar que Bouganville pasó por 
allá; ahora bien, nadie tiene que pensar que es 
una reivindicación adicional sobre las Malvinas. 
(Aplausos.) Somos amigos y aliados del Reino 
Unido, pero también somos amigos de la Repú-
blica Argentina y pensamos que para encontrar 
la buena solución basta con permanecer fieles 
a la dirección que ya hemos emprendido. Es 
decir que, para solucionar este conflicto, como 
para los demás, es necesario pasar por el diálo-
go y la negociación. 

Francia, por lo tanto, no tiene que decir ab-
solutamente nada. Son las instituciones cualifi-
cadas para ello las que tienen que decidir. Pero 
lo que sí puedo garantizar es que Francia rei-
terará el voto del año pasado, es decir, votará 
por la resolución argentina correspondiente en 
este sentido. (Aplausos.) 

Dije anteriormente que las dos cuestiones fun-
damentales son el desarme y el desarrollo. Es 
evidente que, en lo referente al desarme, no es 
suficiente lo que dije para agotar la cuestión, 
pero en este discurso no puedo decir más. 

Hablemos, por lo tanto, del problema del de-
sarrollo. Creo que hay que considerar que este 
problema que afecta a miles de millones de se-
res humanos, los afecta, especialmente, en los 
continentes donde la densidad de la población 
es cada vez mayor. 

Considero que la brecha entre los países lla-
mados del Norte y los denominados del Sur 
se va ampliando día tras día. Es la brecha que 
separa a los países industrialmente avanzados 
de aquellos en vías de desarrollo. Y considero 
que si esta brecha se va ampliando cada vez 
más, es decir, si ella no se reduce va a cons-
tituir una amenaza para la paz del mundo. Será 
una amenaza, a mi modo de ver, incluso ma-
yor que los armamentos de los dos bloques mi-
litares. 

Efectivamente, estos armamentos de los blo-
ques son una amenaza; aunque no lo son en rea-
lidad porque, finalmente, son tan grandes que no 
pueden utilizarse. En cambio, la falta de desa-
rrollo es vina gran amenaza porque afecta a 
países que vieron desaparecer sus estructuras y 
sus posibilidades de futuro. 

Como todos tienen, seguramente, muchas ocu-
paciones, no voy a poder abordar detenidamente 
cada uno de los puntos que, sin embargo, lo 
merecerían; por ejemplo: la cotización de las 

materias primas, la escasez de alimentos, la deu-
da externa, los equipamientos insuficientes y la 
continuación de la hipocresía de tipo colonial. 
Por lo tanto, abordaré inmediatamente lo que 
me parece esencial, lo fundamental; a saber, el 
problema de la deuda. 

Señoras y señores: Francia es un país acreedor. 
Ahora bien. Si todos los créditos que hemos otor-
gado en el mundo nos fueran reembolsados, 
seguramente nuestro comercio exterior estaría 
en una mejor situación. Además, nosotros nos 
vemos afectados también por la crisis, de tal ma-
nera que el problema de la deuda es también 
un problema grave para nosotros. 

Francia es el gran país industrial que aporta 
la mayor contribución en el marco de las ayu-
das multilaterales y bilaterales, de conformidad 
con lo establecido por las Naciones Unidas. Es 
decir, en el marco de una contribución que 
debía alcanzar el 0,70 por ciento del producto 
bruto interno. Esta contribución ha ido au-
mentando año tras año, de tal manera que 
actualmente llega a un nivel del 0,54 por ciento. 
Nos queda por hacer un esfuerzo todavía. Sin 
embargo, no hay un país que esté mejor si-
tuado. 

Países como los Estados Unidos, con el 2,2 
o 2,3 del producto bruto interno, o el Japón, 
con el 2,7 o 2,8, están lejos de emplear sus dis-
ponibilidades como lo hace Francia. 

Si estos países y los demás hicieran un es-
fuerzo igual al nuestro, de acá a tres años los 
problemas financieros no se plantearían de la 
misma manera, lo cual no quiere decir natu-
ralmente que se habría solucionado el proble-
ma de las espantosas variaciones en las cotiza-
ciones de las materias primas que tanto afectan 
a las economías nacionales. 

Deseamos que el Banco Mundial, el Fondo 
Monetario Internacional y todos los organismos 
especializados que se encargan de este proble-
ma tengan nuevos recursos. Y lo digo solemne-
mente en esta tribuna: Francia hará la apor-
tación correspondiente para ello. (Aplausos.) 

Pero no hay que olvidar que Francia no 
puede ocupar el lugar que deben ocupar los 
demás. De tal manera que si los demás son 
indiferentes o no hacen lo que deben hacer, 
entonces Francia puede hacer escuchar su voz 
pero no puede compensar con sus propios re-
cursos lo que los demás no hacen. 

No es fácil decirlo, porque no quisiera animar 
a los deudores a que no cumplan con sus obli-
gaciones, puesto que se trata de un contrato 
de derecho entre acreedores y deudores, y es 
normal que el deudor cumpla su compromiso 



y respete sus obligaciones, pero es normal asi-
mismo que el acreedor desee cobrar el reem-
bolso de los créditos concedidos. Naturalmente, 
ésta es una definición jurídica. Vamos a ver 
ahora cómo se plantea concretamente el pro-
blema. 

En 1982, en Versailles, en una reunión de 
la cumbre de los siete principales países indus-
triales, Francia propuso un esbozo de plan e 
invitó a los demás países participantes a adop-
tar este plan, que podía dar respuesta a los 
problemas de la deuda. 

Es algo que recordé año tras año: en la cum-
bre de Tokio en 1986, en la de Venecia en 1987. 
En dichas reuniones, personalmente y en com-
pañía del primer ministro de Gobierno de la 
República Francesa y del ministro de Economía 
y Finanzas, elaboramos disposiciones para flexi-
bilizar el reembolso de la deuda: por medio de 
diferentes plazos, es decir, dando nuevas con-
diciones en el tiempo; mediante otras modali-
dades de reembolso y, asimismo, con el ofreci-
miento de nuevas disponibilidades. 

Otros países han expresado también algunas 
sugerencias sobre este particular: es el caso de 
Canadá, del Japón y de Alemania. Ahora bien, 
hasta la fecha no ha habido ningún plan sobre 
este problema que se haya realmente concreta-
do, de tal manera que lo que comprobamos es 
la ausencia de los grandes países industriales 
cuando el peligro está en nuestras puertas. 

Hay que pensar en los pueblos que trabajan, 
producen, invierten, que se agotan trabajando y 
ven que el servicio de la deuda empobrece to-
davía más a trabajadores y productores, pues en 
todo eso puede estar el origen de una crisis eco-
nómica, a partir de ella, de una crisis social y 
a partir de ésta, de una crisis política; es decir 
que ello puede desembocar en una amenaza a 
la democracia. 

En nombre de Francia abrigo el deseo de que 
se puedan llevar a cabo las iniciativas que van 
en el mismo sentido y que permitan a los países 
endeudados tener esperanzas para el futuro, 
abrigar la esperanza de que en el día de ma-
ñana tengan un nuevo aliento para superar la 
crisis y que puedan, entonces, ver el porvenir 
como nosotros lo podemos avizorar, es decir, 
como lo puede ver un país que conoce la ex-
pansión. (Aplausos.) 

Señoras y señores: yo podría decirles muchas 
otras cosas. Quisiera hablarles de Europa —me 
gustaría—, pero no lo voy a hacer. Cuando digo 
Europa quiero referirme a la Comunidad Eco-
nómica Europea. 

Aquí y en otras partes suele decirse que la 
Comunidad Económica Europea ejerce un pro-
teccionismo excesivo en distintos campos, sobre 
todo en el agrícola, y veo que van aprobando 
ustedes las palabras que acabo de pronunciar. 
Sin embargo, quiero decirles que la Comunidad 
Económica Europea importa más productos agrí-
colas de la Argentina que los que exporta a la 
Argentina. 

Quiero recordar que después de haber acep-
tado para los productores franceses la imposición 
de unas cuotas para los productos lácteos, lo 
cual naturalmente es una limitación de la pro-
ducción, que ha provocado una crisis en los 
campesinos franceses, Francia ha aceptado com-
prar a la Argentina muchos miles de toneladas 
de carne. Si hablo así es para que no se hagan 
interpretaciones demasiado facilistas. 

Ahora bien, es cierto que funciona mal el co-
mercio internacional. Muy cerca de aquí, en 
Uruguay, el conjunto de las naciones va a dis-
cutir este problema. En realidad, desconfío de 
la gente que denuncia el proteccionismo —lo 
cual estoy haciendo ahora mismo —porque mu-
chas veces los que más denuncian el proteccio-
nismo son los más proteccionistas. Hay que decir 
que las ayudas que los norteamericanos aportan 
a sus productores agrícolas son mucho más im-
portantes que las concedidas por los países de la 
Comunidad Económica Europea a sus propios 
productores. Sin embargo se oyen muchos con-
sejos muy buenos. 

Es necesario que en Uruguay se pueda dis-
cutir de todo: de los productos agrícolas, de los 
productos industriales, de los servicios, de las 
normas, es decir de todo lo que abarca el co-
mercio exterior. 

Es muy difícil realizar esto, incluso en el mar-
co de 'la Europa de los doce", es decir, del 
Mercado Común Europeo. Y, sin embargo, estos 
países se han comprometido a crear a partir del 
31 de diciembre de 1992 un mercado único, ha-
ciendo desaparecer todas las fronteras. 

Señoras y señores, legisladores: si realmente 
todo se discute en Uruguay, Francia puede decir 
que desde hoy está dispuesta a renunciar a las 
medidas de protección que haya podido tomar. 
(Aplausos.) 

Señoras y señores: he querido abordar distin-
tos problemas, sobre todo los más candentes y 
actuales. Les pido que me disculpen porque 
sólo pude esbozarlos. En realidad, lo hice por-
que vine aquí sólo para saludarlos y decirles 
que estamos muy satisfechos y orgullosos —yo, 
personalmente, y todas las personas que me 



acompañan, entre ellas distintos ministros y per-
sonalidades de diversos sectores: intelectual, in-
dustrial y comercial— por el recibimiento que 
nos ha concedido el pueblo de la Argentina. 
(Aplausos.) 

De este recibimiento conservamos un gra-
tísimo recuerdo. Quisiera expresar mi reconoci-
miento al presidente Alíonsín, a todas las auto-
ridades institucionales, a los integrantes del 
Parlamento, que ha sido el intérprete de la 
amistad secular que une a ambos países, amis-
tad que siempre tendremos que profundizar to-
davía más. (Aplausos.) 

Señoras y señores: deseo que podamos inter-
cambiar un mensaje de paz, de esperanza y de 
amistad entre los pueblos argentino y francés, 
que mejor que otros pueblos todavía sabrán 
aceptar perfectamente el reto que existe actual-
mente. (Pénense de pie los señores legisladores 
y demás asistentes. Aplausos prolongados en las 
bancas, palcos y galerías.) 

Sr. Presidente. — Por haberse cumplido el ob-
jeto de esta Asamblea queda levantada la sesión. 

—Son las 17 y 52. 
MAMO A . BALLESTEB. 

Director del Cuerpo d e Taquígrafos 
del Honorable Senado. 


